
 
 

Conectados con el Papa: 

El nacimiento de Jesús, 

                                 un evento universal que afecta a todos 

(Audiencia, 22 de diciembre de 2021) 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Hoy, a pocos días de la Navidad, quisiera recordar con vosotros el evento del cual no puede 

prescindir la historia: el nacimiento de Jesús. 
Para cumplir el decreto del emperador César Augusto, que ordenaba registrarse en el censo 

del propio pueblo de procedencia, José y María van de Nazaret a Belén. Nada más llegar, 
buscan en seguida alojamiento, porque el parto es inminente; pero lamentablemente no lo 
encuentran, y entonces María se ve obligada a dar a luz en un pesebre (cf. Lc 2,1-7). 
Pensemos: ¡el Creador del universo… a Él no le fue concedido un lugar para nacer! Quizá fue 

una anticipación de lo que dice el evangelista Juan: «Vino a su casa, y los suyos no lo 
recibieron» (1,11); y de lo que Jesús mismo dirá: «Las zorras tienen guaridas, y las aves del 
cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza» (Lc 9,58). 
Fue un ángel quien anunció el nacimiento de Jesús, y lo hizo a los pastores humildes. Y fue 

una estrella la que indicó a los Magos el camino para llegar a Belén (cf. Mt 2,1.9-10). El ángel 
es un mensajero de Dios. La estrella recuerda que Dios creó la luz (Gen 1,3) y que ese Niño 
será “la luz del mundo”, como Él mismo se autodefinirá (cf. Jn 8,12.46), la «luz verdadera […] 
que ilumina a todo hombre» (Jn 1,9), que «brilla en las tinieblas y las tinieblas no la 
vencieron» (v. 5). 
Los pastores representan a los pobres de Israel, personas humildes que interiormente viven 

con la conciencia de la propia carencia, y precisamente por esto confían más que los otros en 
Dios. Son ellos los primeros en ver al Hijo de Dios hecho hombre, y este encuentro les cambia 
profundamente. Cuenta el Evangelio que se volvieron «glorificando y alabando a Dios por 
todo lo que habían oído y visto» (Lc 2,20). 
En torno a Jesús recién nacido hay también tres Magos (cf. Mt 2,1-12). Los Evangelios no 

dicen que fueran reyes, ni el número, ni sus nombres. Con certeza se sabe solo que desde un 
país lejano de Oriente (se puede pensar en Babilonia, Arabia o a en la Persia de aquella 
época) se pusieron en viaje para buscar al Rey de los Judíos, que en su corazón identifican 
con Dios, porque dicen que le quieren adorar. Los Magos representan a los pueblos paganos, 
en particular a todos aquellos que a lo largo de los siglos buscan a Dios y se ponen en camino 
para encontrarlo. Representan también a los ricos y a los poderosos, pero solo a los que no 
son esclavos de la posesión, que no están “poseídos” por las cosas que creen poseer. 
El mensaje del Evangelio es claro: el nacimiento de Jesús es un evento universal que afecta 

a todos los hombres. 
Queridos hermanos y queridas hermanas, solo la humildad es el camino que nos conduce a 

Dios y, al mismo tiempo, precisamente porque nos conduce a Él, nos lleva también a lo 
esencial de la vida, a su significado más verdadero, al motivo más fiable por el que la vida 
vale la pena ser vivida. 
Solo la humildad nos abre a la experiencia de la verdad, de la alegría auténtica, del 

conocimiento que cuenta. Sin humildad estamos “aislados”, estamos aislados de la 
comprensión de Dios, de la compresión de nosotros mismos. Es necesario ser humildes para 
entendernos a nosotros mismos, mucho más para entender a Dios. Los Magos podían también 
ser grandes según la lógica del mundo, pero se hacen pequeños, humildes, y precisamente 
por esto logran encontrar a Jesús y reconocerlo. Aceptan la humildad de buscar, de ponerse 
en viaje, de pedir, de arriesgarse, de equivocarse… 

480



Todo hombre, en lo profundo de su corazón, está llamado a buscar a Dios; todos tenemos 
esa inquietud y nuestro trabajo es no apagar esa inquietud, sino dejarla crecer porque es la 
inquietud de buscar a Dios; y, con su misma gracia, puede encontrarlo. Hagamos nuestra la 
oración de san Anselmo (1033-1109): «Enséñame a buscarte y muéstrate a quien te busca; 
porque no puedo ir en tu busca a menos que tú me enseñes, y no puedo encontrarte si tú no 
te manifiestas. Deseando te buscaré, buscando te desearé, amando te hallaré y hallándote te 
amaré» (Proslogion, 1). 
Queridos hermanos y hermanas, quisiera invitar a todos los hombres y las mujeres a la 

gruta de Belén a adorar al Hijo de Dios hecho hombre. Cada uno se acerque al pesebre que 
hay en su casa o en la iglesia o en otro lugar, y trate de hacer un acto de adoración, dentro: 
“Yo creo que tú eres Dios, que este niño es Dios. Por favor, dame la gracia de la humildad 
para poder entenderlo”. 
En primera fila, al acercarse al pesebre y rezar, quisiera poner a los pobres, que ―como 

exhortaba san Pablo VI― «debemos amar, porque en cierto modo son sacramento de Cristo; 
en ellos ―en los hambrientos, en los sedientos, en los exiliados, en los desnudos, en los 
enfermos y en los prisioneros― Él ha querido místicamente identificarse. Debemos ayudarles, 
sufrir con ellos, y también seguirles, porque la pobreza es el camino más seguro para la plena 
posesión del Reino de Dios» (Homilía, 1 de mayo 1969). Por esto debemos pedir la humildad 
como una gracia: “Señor, que no sea soberbio, que no sea autosuficiente, que no crea ser yo 
mismo el centro del universo. Hazme humilde. Dame la gracia de la humildad. Y con esta 
humildad yo pueda encontrarte”. Es el único camino, sin humildad no encontraremos nunca a 
Dios: nos encontraremos a nosotros mismos. Porque la persona que no tiene humildad no 
tiene horizontes delante, solamente tiene un espejo: se mira a sí mismo. Pidamos al Señor 
que rompa el espejo y poder mirar más allá, hacia el horizonte, donde está Él. Pero esto debe 
hacerlo Él: darnos la gracia y la alegría de la humildad para hacer este camino. 
Y después, hermanos y hermanas, quisiera acompañar a Belén, como hizo la estrella con los 

Magos, a todos aquellos que no tienen una inquietud religiosa, que no se plantean el 
problema de Dios, o incluso combaten con la religión, todos aquellos que indebidamente son 
denominados ateos. Quisiera repetirles el mensaje del Concilio Vaticano II: «La Iglesia afirma 
que el reconocimiento de Dios no se opone en modo alguno a la dignidad humana, ya que 
esta dignidad tiene en el mismo Dios su fundamento y perfección. […] La Iglesia sabe 
perfectamente que su mensaje está de acuerdo con los deseos más profundos del corazón 
humano» (Gaudium et spes, 21). 
Volvamos a casa con el deseo de los ángeles: «Paz en la tierra a los hombres que ama el 

Señor». Y recordemos siempre: «En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que él nos amó […]. Él nos amó primero» (1 Jn 4,10.19), nos ha 
buscado. No olvidemos esto. 
Este es el motivo de nuestra alegría: hemos sido amados, hemos sido buscados, el Señor 

nos busca para encontrarnos, para amarnos más. Este es el motivo de la alegría: saber que 
hemos sido amados sin ningún mérito, siempre somos precedidos por Dios en el amor, un 
amor tan concreto que se ha hecho carne y vino a habitar en medio de nosotros, en ese Niño 
que vemos en el pesebre. Este amor tiene un nombre y un rostro: Jesús es el nombre y el 
rostro del amor que está en el fundamento de nuestra alegría. 
Hermanos y hermanas, os deseo feliz Navidad, una feliz y santa Navidad. Y quisiera que ―sí 

habrá felicitaciones, las reuniones de familia, esto es muy bonito, siempre― pero que haya 
también la conciencia de que Dios viene “por mí”. Cada uno diga esto: Dios viene por mí. La 
conciencia de que para buscar a Dios, encontrar a Dios, aceptar a Dios hace falta humildad: 
mirar con humildad la gracia de romper el espejo de la vanidad, de la soberbia, de mirarnos a 
nosotros mismos. Mirar a Jesús, mirar el horizonte, mirar a Dios que viene a nosotros y que 
toca el corazón con esa inquietud que nos lleva a la esperanza. ¡Feliz y santa Navidad! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

San José, el hombre que 

                                                 ha unido la acción al silencio 

(Audiencia, 15 de diciembre de 2021) 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Seguimos nuestro camino de reflexión sobre san José. Después de haber ilustrado el 

ambiente en el que vivió, su papel en la historia de la salvación y su ser justo y esposo de 
María, hoy quisiera considerar otro aspecto importante de su figura: el silencio. Muchas 
veces hoy es necesario el silencio. El silencio es importante, a mí me conmueve un 
versículo del Libro de la Sabiduría que fue leído pensando en la Navidad y dice: “Cuando 
la noche estaba en el silencio más profundo, ahí tu palabra bajó a la tierra”. En el 
momento de más silencio Dios se manifestó. Es importante pensar en el silencio en esta 
época en la que parece no tenga tanto valor. 

Los Evangelios no relatan ninguna palabra de José de Nazaret, nada, no habló nunca. 
Eso no significa que fuera taciturno, no, hay un motivo más profundo. Con su silencio, 
José confirma lo que escribe san Agustín: «Cuando el Verbo de Dios crece, las palabras 
del hombre disminuyen» (Sermón 288, 5: PL 38, 1307). En la medida en que Jesús ―la 
vida espiritual― crece, las palabras disminuyen. Esto que podemos definir como el 
“papagayismo”, hablar como papagayos, continuamente, disminuye un poco. El mismo 
Juan Bautista, que es «voz que clama en el desierto: preparad del camino del Señor”» 
(Mt 3,1), dice sobre el Verbo: «Es preciso que él crezca y que yo disminuya» (Jn 3,30). 
Esto quiere decir que Él debe hablar y yo estar callado y José con su silencio nos invita a 
dejar espacio a la Presencia de la Palabra hecha carne, a Jesús. 

El silencio de José no es mutismo; es un silencio lleno de escucha, un silencio 
trabajador, un silencio que hace emerger su gran interioridad. «Una palabra habló el 
Padre, que fue su Hijo ―comenta san Juan de la Cruz― y ésta habla siempre en eterno 
silencio, y en silencio ha de ser oída del alma» (Dichos de luz y amor, BAC, 417, n. 99). 

Jesús creció en esta “escuela”, en la casa de Nazaret, con el ejemplo cotidiano de María 
y José. Y no sorprende el hecho de que Él mismo busque espacios de silencio en sus 
jornadas (cf. Mt 14,23) e invite a sus discípulos a hacer tal experiencia, por ejemplo: 
«Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco» (Mc 6,31). 

Qué bonito sería si cada uno de nosotros, siguiendo el ejemplo de san José, lograra 
recuperar esta dimensión contemplativa de la vida abierta de par en par precisamente por 
el silencio. Pero todos sabemos por experiencia que no es fácil: el silencio nos asusta un 
poco, porque nos pide entrar dentro de nosotros mismos y encontrar la parte más 
verdadera de nosotros. Y mucha gente tiene miedo del silencio, debe hablar, hablar, 
hablar o escuchar, radio, televisión…, pero el silencio no puede aceptarlo porque tiene 
miedo. El filósofo Pascal observaba que «toda la desgracia de los hombres viene de una 
sola cosa: el no saber quedarse tranquilos en una habitación» (Pensamientos, 139). 

Queridos hermanos y hermanas, aprendamos de san José a cultivar espacios de 
silencio, en los que pueda emerger otra Palabra, es decir, Jesús, la Palabra: la del Espíritu 
Santo que habita en nosotros y que lleva a Jesús. No es fácil reconocer esta Voz, confusa 
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a menudo con los miles de voces de preocupaciones, tentaciones, deseos, esperanzas que 
albergamos; pero sin este entrenamiento que viene precisamente de la práctica del 
silencio, puede enfermarse también nuestra habla. Sin la práctica del silencio se enferma 
nuestra habla. Esta, en lugar de hacer que brille la verdad, se puede convertir en un arma 
peligrosa. De hecho, nuestras palabras se pueden convertir en adulación, vanagloria, 
mentira, maledicencia, calumnia. Es un dato de experiencia que, como nos recuerda el 
Libro del Eclesiástico, «muchos han caído a filo de espada, mas no tantos como los caídos 
por la lengua» (28,18). Jesús lo dijo claramente: quien habla mal del hermano y de la 
hermana, quien calumnia al prójimo, es homicida (cf. Mt 5,21-22). Mata con la lengua. 
Nosotros no creemos en esto pero es la verdad. Pensemos un poco en las veces que 
hemos matado con la lengua ¡nos avergonzaremos! Pero nos hará muy bien, muy bien. 

La sabiduría bíblica afirma que «muerte y vida estarán en poder de la lengua, el que la 
ama comerá su fruto» (Pr 18,21). Y el apóstol Santiago, en su Carta, desarrolla este 
antiguo tema del poder, positivo y negativo, de la palabra con ejemplos deslumbrantes y 
dice así: «Si alguno no cae hablando, es un hombre perfecto, capaz de poner freno a todo 
su cuerpo. […] también la lengua es un miembro pequeño y puede gloriarse de grandes 
cosas. […] Con ella bendecimos al Señor y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, 
hechos a imagen de Dios; de una misma boca proceden bendición y maldición» (3,2-10). 

Este es el motivo por el cual debemos aprender de José a cultivar el silencio: ese 
espacio de interioridad en nuestras jornadas en el que damos la posibilidad al Espíritu de 
regenerarnos, de consolarnos, de corregirnos. No digo caer en un mutismo, no, sino 
cultivar el silencio. Cada uno mire dentro de sí: muchas veces estamos haciendo un 
trabajo y cuando terminamos enseguida buscamos el móvil para hacer otra cosa, siempre 
estamos así. Y esto no ayuda, esto nos hace caer en la superficialidad. La profundidad del 
corazón crece con el silencio, silencio que no es mutismo, como he dicho, sino que deja 
espacio a la sabiduría, a la reflexión y al Espíritu Santo. A veces tenemos miedo de los 
momentos de silencio, ¡pero no debemos tener miedo! Nos hará mucho bien el silencio. Y 
el beneficio del corazón que tendremos sanará también nuestra lengua, nuestras palabras 
y sobre todo nuestras decisiones. De hecho, José ha unido la acción al silencio. Él no ha 
hablado, pero ha hecho, y nos ha mostrado así lo que un día Jesús dijo a sus discípulos: 
«No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que 
haga la voluntad de mi Padre celestial» (Mt 7,21). Palabras fecundas cuando hablemos, 
nos recordamos de aquella canción “Palabras, palabras, palabras…” y nada de sustancial. 
Silencio, hablar justo, alguna vez morderse la lengua, que hace bien, en vez de decir 
tonterías. 

Concluimos con una oración: 
San José, hombre de silencio, 
tú que en el Evangelio no has pronunciado ninguna palabra, 
enséñanos a ayunar de las palabras vanas, 
a redescubrir el valor de las palabras que edifican, animan, consuelan, sostienen. 
Hazte cercano a aquellos que sufren a causa de las palabras que hieren, 
como las calumnias y las maledicencias, 
y ayúdanos a unir siempre los hechos a las palabras. 
Amén. 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Dios hace maravillas 

                                                        en nuestra humildad 

(Ángelus, 8 de diciembre de 2021) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

El Evangelio de la Liturgia de hoy, Solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Virgen 
María, nos hace entrar en su casa de Nazaret, donde recibe el anuncio del ángel (cf. Lc 1,26-
38). Una persona se revela mejor en su hogar que en otras partes. Y precisamente en esa 
intimidad doméstica el Evangelio nos da un detalle que revela la belleza del corazón de María. 

El ángel la llama «llena de gracia». Si está llena de gracia, significa que la Virgen está vacía 
de maldad, es sin pecado, Inmaculada. Ahora, ante este saludo María —dice el texto— «se 
conturbó» (Lc 1,29). No solo está sorprendida, sino también turbada. Recibir grandes elogios, 
honores y cumplidos a veces tiene el riesgo de despertar el orgullo y la presunción. 
Recordemos que Jesús no es tierno con los que van en busca del saludo en las plazas, de la 
adulación, de la visibilidad (cf. Lc 20,46). María, en cambio, no se enaltece, sino que se turba; 
en lugar de sentirse halagada, siente asombro. El saludo del ángel le parece más grande que 
ella. ¿Por qué? Porque se siente pequeña por dentro, y esta pequeñez, esta humildad atrae la 
mirada de Dios. 

Así, entre las paredes de la casa de Nazaret vemos un rasgo maravilloso. ¿Cómo es el 
corazón de María? Tras recibir el más alto de los cumplidos, se turba porque siente dirigido a 
ella lo que no se atribuía a sí misma. De hecho, María no se atribuye prerrogativas, no 
reclama nada, no atribuye nada a su mérito. No siente autocomplacencia, no se exalta. 
Porque en su humildad sabe que todo lo recibe de Dios. Por tanto, está libre de sí misma, 
completamente orientada a Dios y a los demás. María Inmaculada no tiene ojos para sí 
misma. Aquí está la verdadera humildad: no tener ojos para uno mismo, sino para Dios y para 
los demás. 

Recordemos que esta perfección de María, la llena de gracia, la declara el ángel dentro de 
las paredes de su casa: no en la plaza principal de Nazaret, sino allí, en el ocultamiento, en la 
mayor humildad. En esa casita de Nazaret palpitaba el corazón más grande que una criatura 
haya tenido jamás. Queridos hermanos y hermanas, ¡esta es una noticia extraordinaria para 
nosotros! Porque nos dice que el Señor, para hacer maravillas, no necesita grandes medios ni 
nuestras sublimes habilidades, sino nuestra humildad, nuestra mirada abierta a Él y abierta 
también a los demás. Con ese anuncio, dentro de las pobres paredes de una pequeña casa, 
Dios cambió la historia. También hoy quiere hacer grandes cosas con nosotros en la vida de 
todos los días, es decir, en la familia, en el trabajo, en los ambientes cotidianos. Ahí, más que 
en los grandes acontecimientos de la historia, ama obrar la gracia de Dios. Pero, me 
pregunto, ¿lo creemos? ¿O pensamos que la santidad es una utopía, algo para los 
profesionales, una ilusión piadosa incompatible con la vida ordinaria? 

Pidámosle a la Virgen una gracia: que nos libre de la idea engañosa de que una cosa es el 
Evangelio y otra la vida; que nos encienda de entusiasmo por el ideal de santidad, que no es 
una cuestión de estampitas, sino de vivir cada día lo que nos sucede con humildad y alegría, 
como la Virgen, libres de nosotros mismos, con la mirada puesta en Dios y en el prójimo que 
encontramos. Por favor, no nos desanimemos: ¡el Señor nos ha dado a todos un buen paño 
para tejer la santidad en la vida diaria! Y cuando nos asalte la duda de no lograrlo o la tristeza 
de ser inadecuados, dejémonos mirar por los "ojos misericordiosos" de la Virgen, ¡porque 
nadie que haya pedido su ayuda ha sido abandonado jamás! 
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(Después del Ángelus) 

Queridos hermanos y hermanas: 

Hace dos días regresé de mi viaje a Chipre y Grecia. Doy gracias al Señor por esta 
peregrinación; les agradezco a todos ustedes por las oraciones que me han acompañado, y a 
la gente de esos dos queridos países, con sus autoridades civiles y religiosas, por el cariño y 
la amabilidad con que me recibieron. A todos les repito: ¡gracias! 

Chipre es una perla en el Mediterráneo, una perla de rara belleza, que sin embargo lleva 
impresa la herida del alambre de púas, el dolor de un muro que la divide. En Chipre me sentí 
como en casa; en todos hallé hermanos y hermanas. Guardo cada reunión en mi corazón, 
especialmente la Misa en el estadio de Nicosia. Mi querido hermano ortodoxo Chrysostomos 
me conmovió cuando me habló de la Iglesia Madre: como cristianos seguimos caminos 
diferentes, pero somos hijos de la Iglesia de Jesús, que es Madre y nos acompaña, nos 
protege, nos hace seguir adelante, todos hermanos. Mi deseo para Chipre es que sea siempre 
un laboratorio de fraternidad, donde el encuentro prevalezca sobre el enfrentamiento, donde 
el hermano sea acogido, especialmente cuando es pobre, descartado, emigrado. Repito que, 
frente a la historia, frente a los rostros de los que emigran, no podemos callarnos, no 
podemos mirar a otro lado. 

En Chipre, como en Lesbos, pude mirar a los ojos este sufrimiento: por favor, miremos a 
los ojos a las personas descartadas que encontramos, dejémonos provocar por los rostros de 
los niños, hijos de migrantes desesperados. Dejemos que su sufrimiento nos excave dentro 
para reaccionar ante nuestra indiferencia; ¡miremos sus caras, para despertar del sueño de la 
costumbre! 

Pienso también con gratitud en Grecia. Allí también recibí una acogida fraterna. En Atenas 
me sentí inmerso en la grandeza de la historia, en esa memoria de Europa: humanismo, 
democracia, sabiduría, Fe. Allí también experimenté la mística del conjunto: en el encuentro 
con los hermanos obispos y la comunidad católica, en la Misa festiva, celebrada el día del 
Señor, y luego con los jóvenes, que venían de muchas partes, algunos de muy lejos para vivir 
y compartir la alegría del evangelio. Y nuevamente, experimenté el don de abrazar al querido 
arzobispo ortodoxo Ieronymos: primero me recibió en su casa y al día siguiente vino a verme. 
Guardo esta fraternidad en mi corazón. Encomiendo a la Santa Madre de Dios las muchas 
semillas de encuentro y esperanza que el Señor ha sembrado en esta peregrinación. Les pido 
que continúen orando para que germinen en la paciencia y florezcan en la confianza. 

Hoy finaliza el Año dedicado a San José, Patrono de la Iglesia universal. Y pasado mañana, 
10 de diciembre, tendrá lugar en Loreto la clausura del Jubileo Lauretano. Que la gracia de 
estos eventos continúe operando en nuestra vida y en nuestras comunidades. ¡Que la Virgen 
María y San José nos guíen por el camino de la santidad! 

¡Y saludo a todos, romanos y peregrinos! Un deseo especial para la Acción Católica Italiana: 
que en las diócesis y parroquias sea un campo de entrenamiento para la sinodalidad. Saludo a 
los niños del Coro “Milleunavoce”, a los fieles de Zaragoza y a los jóvenes de Valdemoro, 
diócesis de Getafe, España —los españoles se están haciendo oír, ¡muy bien! —. Así como a la 
delegación del Municipio de Rocca di Papa, con la antorcha que encenderá la estrella navideña 
en la Fortaleza de la villa. Saludo al grupo de mexicanos del Estado de Puebla. 

Les deseo a todos una feliz fiesta, especialmente a los chicos de la Inmaculada, ¡es su 
fiesta! Por favor, no se olviden de rezar por mí, yo lo hago por ustedes. Buen almuerzo y 
hasta pronto. 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

San José, hombre justo, 

                                                   esposo de la Virgen María 

(Audiencia, 1 de diciembre de 2021) 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Seguimos nuestro camino de reflexión sobre la figura de san José. Hoy quisiera profundizar en su 

ser “justo” y “desposado con María”, y dar así un mensaje a todos los novios, también a los recién 
casados. Muchas historias relacionadas con José llenan los pasajes de los evangelios apócrifos, es 
decir, no canónicos, que han influido también en el arte y diferentes lugares de culto. Estos escritos 
que no están en la Biblia —son historias que la piedad cristiana hacía en esa época— responden al 
deseo de colmar los vacíos narrativos de los Evangelios canónicos, los que están en la Biblia, los 
cuales nos dan todo lo que es esencial para la Fe y la vida cristiana. 

El evangelista Mateo. Esto es importante: ¿qué dice el Evangelio sobre José? No qué dicen esos 
evangelios apócrifos, que no son una cosa fea o mala; son bonitos, pero no son la Palabra de Dios. 
En cambio, los Evangelios, que están en la Biblia, son la Palabra de Dios. Entre estos el evangelista 
Mateo que define José como hombre “justo”. Escuchamos su pasaje: «La generación de Jesucristo 
fue de esta manera: Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de estar juntos ellos, se 
encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José como era justo y no quería ponerla en 
evidencia, resolvió repudiarla en secreto» (1,18-19). Porque los novios, cuando la novia no era fiel 
o se quedaba embarazada, ¡tenían que denunciarla! Y las mujeres en aquella época eran lapidadas. 
Pero José era justo. Dice: “No, esto no lo haré. Me quedaré callado”. 

Para comprender el comportamiento de José en relación con María, es útil recordar las 
costumbres matrimoniales del antiguo Israel. El matrimonio comprendía dos fases muy definidas. 
La primera era como un noviazgo oficial, que conllevaba ya una situación nueva: en particular la 
mujer, incluso viviendo aún en la casa paterna todavía durante un año, era considerada de hecho 
“mujer” del prometido esposo. Todavía no vivían juntos, pero era como si fuera la esposa. El 
segundo hecho era el traslado de la esposa de la casa paterna a la casa del esposo. Esto sucedía 
con una procesión festiva, que completaba el matrimonio. Y las amigas de la esposa la 
acompañaban allí. En base a estas costumbres, el hecho de que «antes de estar juntos ellos, se 
encontró encinta», exponía a la Virgen a la acusación de adulterio. Y esta culpa, según la Ley 
antigua, tenía que ser castigada con la lapidación (cf. Dt 22,20-21). Sin embargo, en la praxis judía 
sucesiva se había afianzado una interpretación más moderada que imponía solo el acto de repudio, 
pero con consecuencias civiles y penales para la mujer, pero no la lapidación. 

El Evangelio dice que José era “justo” precisamente por estar sujeto a la ley como todo hombre 
pío israelita. Pero dentro de él el amor por María y la confianza que tiene en ella le sugieren una 
forma que salva la observancia de la ley y el honor de la esposa: decide repudiarla en secreto, sin 
clamor, sin someterla a la humillación pública. Elige el camino de la discreción, sin juicio ni 
venganza. ¡Cuánta santidad en José! Nosotros, que apenas tenemos una noticia un poco folclorista 
o un poco fea sobre alguien, ¡vamos enseguida al chismorreo! José sin embargo está callado. 

Pero añade enseguida el evangelista Mateo: «Así lo tenía planeado, cuando el Ángel del Señor se 
le apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer 
porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre 
Jesús porque Él salvará a su pueblo de sus pecados”» (1,20-21). Interviene en el discernimiento de 
José la voz de Dios que, a través de un sueño, le desvela un significado más grande de su misma 
justicia. ¡Y qué importante es para cada uno de nosotros cultivar una vida justa y al mismo tiempo 
sentirnos siempre necesitados de la ayuda de Dios! Para poder ampliar nuestros horizontes y 
considerar las circunstancias de la vida desde un punto de vista diferente, más amplio. Muchas 
veces nos sentimos prisioneros de lo que nos ha sucedido: “¡Pero mira lo que me ha pasado!” y 
nosotros permanecemos prisioneros de esa cosa mala que nos ha pasado; pero precisamente ante 
algunas circunstancias de la vida, que nos parecen inicialmente dramáticas, se esconde una 
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Providencia que con el tiempo toma forma e ilumina de significado también el dolor que nos ha 
golpeado. La tentación es cerrarnos en ese dolor, en ese pensamiento de las cosas no bonitas que 
nos suceden a nosotros. Y esto no hace bien. Esto lleva a la tristeza y a la amargura. El corazón 
amargo es muy feo. 

Quisiera que nos detuviéramos a reflexionar sobre un detalle de esta historia narrada por el 
Evangelio y que muy a menudo descuidamos. María y José son dos novios que probablemente han 
cultivado sueños y expectativas respecto a su vida y a su futuro. Dios parece entrar como un 
imprevisto en su historia y, aunque con un esfuerzo inicial, ambos abren de par en par el corazón a 
la realidad que se pone ante ellos. 

Queridos hermanos y hermanas, muy a menudo nuestra vida no es como la habíamos 
imaginado. Sobre todo, en las relaciones de amor, de afecto, nos cuesta pasar de la lógica del 
enamoramiento a la del amor maduro. Y se debe pasar del enamoramiento al amor maduro. 
Vosotros recién casados, pensad bien en esto. La primera fase siempre está marcada por un cierto 
encanto, que nos hace vivir inmersos en un imaginario que a menudo no corresponde con la 
realidad de los hechos. Pero precisamente cuando el enamoramiento con sus expectativas parece 
terminar, ahí puede comenzar el amor verdadero. Amar de hecho no es pretender que el otro o la 
vida corresponda con nuestra imaginación; significa más bien elegir en plena libertad tomar la 
responsabilidad de la vida, así como se nos ofrece. Es por esto por lo que José nos da una lección 
importante, elige a María “con los ojos abiertos”. Y podemos decir con todos los riesgos. Pensad, en 
el Evangelio de Juan, un reproche que hacen los doctores de la ley a Jesús es este: “Nosotros no 
somos hijos que provienen de allí”, en referencia a la prostitución. Pero porque estos sabían cómo 
se había quedado embarazada María y querían ensuciar a la madre de Jesús. Para mí es el pasaje 
más sucio, más demoniaco del Evangelio. Y el riesgo de José nos da esta lección: toma la vida 
como viene. ¿Dios ha intervenido ahí? La tomo. Y José hace como le había ordenado el Ángel del 
Señor: de hecho, dice el Evangelio: «Despertándose José del sueño, hizo como el Ángel del Señor 
le había mandado, y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le 
puso por nombre Jesús» (Mt 1,24-25). Los novios cristianos están llamados a testimoniar un amor 
así, que tenga la valentía de pasar de las lógicas del enamoramiento a las del amor maduro. Y esta 
es una elección exigente, que, en lugar de aprisionar la vida, puede fortificar el amor para que sea 
duradero frente a las pruebas del tiempo. El amor de una pareja va adelante en la vida y madura 
cada día. El amor del noviazgo es un poco —permitidme la palabra— un poco romántico. Vosotros 
lo habéis vivido todo, pero después empieza el amor maduro, de todos los días, el trabajo, los niños 
que llegan. Y a veces el romanticismo desaparece un poco. ¿Pero no hay amor? Sí, pero amor 
maduro. “Pero sabe, padre, nosotros a veces nos peleamos…”. Esto sucede desde el tiempo de 
Adán y Eva hasta hoy: que los esposos peleen es el pan nuestro de cada día. “¿Pero no se debe 
pelear?” Sí, se puede. “Y, padre, pero a veces levantamos la voz” – “Sucede”. “Y también a veces 
vuelan los platos” – “Sucede”. ¿Pero qué hacer para que no se dañe la vida del matrimonio? 
Escuchad bien: no terminar nunca el día sin hacer las paces. Hemos peleado, yo te he dicho 
palabrotas, Dios mío, te he dicho cosas feas. Pero ahora termina la jornada: tengo que hacer las 
paces. ¿Sabéis por qué? Porque la guerra fría al día siguiente es muy peligrosa. No dejéis que el día 
siguiente empiece con una guerra. Por eso hacer las paces antes de ir a la cama. Recordadlo 
siempre: nunca terminar el día sin hacer las paces. Y esto os ayudará en la vida matrimonial. Este 
recorrido del enamoramiento al amor maduro es una elección exigente, pero tenemos que ir sobre 
ese camino. 

Y también esta vez concluimos con una oración a san José. 

San José, tú que has amado a María con libertad, 
y has elegido renunciar a tu imaginario para hacer espacio a la realidad, 
ayuda a cada uno de nosotros a dejarnos sorprender por Dios 
y a acoger la vida no como un imprevisto del que defendernos, 
sino como un misterio que esconde el secreto de la verdadera alegría. 
Obtén para todos los novios cristianos la alegría y la radicalidad, 
pero conservando siempre la conciencia 
de que solo la misericordia y el perdón hacen posible el amor. Amén. 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

San José y su discreto rol 

                                                en la historia de la salvación 

(Audiencia, 24 de noviembre de 2021) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
El miércoles pasado empezamos el ciclo de catequesis sobre la figura de san 

José —está terminando el año dedicado a él—. Hoy proseguimos este recorrido 
deteniéndonos en su rol en la historia de la salvación. 

Jesús en los Evangelios es indicado como «hijo de José» (Lc 3,23; 4,22; Jn 
1,45; 6,42) e «hijo del carpintero» (Mt 13,55; Mc 6,3). Los Evangelistas Mateo y 
Lucas, narrando la infancia de Jesús, dan espacio al rol de José. Ambos 
componen una “genealogía”, para evidenciar la historicidad de Jesús. Mateo, 
dirigiéndose sobre todo a los judeocristianos, parte de Abraham para llegar a 
José, definido «el esposo de María, de la que nació Jesús, llamado Cristo» (1,16). 
Lucas, sin embargo, se remonta hasta Adán, empezando directamente por Jesús, 
que «era hijo de José», pero precisa: «según se creía» (3,23). Por tanto, ambos 
evangelistas presentan a José no como padre biológico, pero de todas formas 
como padre de Jesús en toda regla. A través de él, Jesús realiza el cumplimiento 
de la historia de la alianza y de la salvación transcurrida entre Dios y el hombre. 
Para Mateo esta historia comienza con Abraham, para Lucas con el origen mismo 
de la humanidad, es decir con Adán. 

El evangelista Mateo nos ayuda a comprender que la figura de José, aunque 
aparentemente marginal, discreta, en segunda línea, representa sin embargo una 
pieza fundamental en la historia de salvación. José vive su protagonismo sin 
querer nunca adueñarse de la escena. Si lo pensamos, «nuestras vidas están 
tejidas y sostenidas por personas comunes —corrientemente olvidadas— que no 
aparecen en portadas de diarios y de revistas, […]. Cuántos padres, madres, 
abuelos y abuelas, docentes muestran a nuestros niños, con gestos pequeños, 
con gestos cotidianos, cómo enfrentar y transitar una crisis readaptando rutinas, 
levantando miradas e impulsando la oración. Cuántas personas rezan, ofrecen e 
interceden por el bien de todos» (Cart. ap. Patris corde, 1). Así, todos pueden 
hallar en san José, el hombre que pasa inobservado, el hombre de la presencia 
cotidiana, de la presencia discreta y escondida, un intercesor, un apoyo y una 
guía en los momentos de dificultad. Él nos recuerda que todos aquellos que están 
aparentemente escondidos o en “segunda línea” tienen un protagonismo sin igual 
en la historia de la salvación. El mundo necesita a estos hombres y a estas 
mujeres: hombres y mujeres en segunda línea, pero que sostienen el desarrollo 
de nuestra vida, de cada uno de nosotros, y que, con la oración, con el ejemplo, 
con la enseñanza nos sostienen en el camino de la vida. 

476



En el Evangelio de Lucas, José aparece como el custodio de Jesús y de María. Y 
por esto es también «el Custodio de la Iglesia: si ha sido el custodio de Jesús y 
de María, trabaja, ahora que está en los cielos, y sigue haciendo el custodio, en 
este caso de la Iglesia; porque la Iglesia es la extensión del Cuerpo de Cristo en 
la historia, y al mismo tiempo en la maternidad de la Iglesia se refleja la 
maternidad de María. José, a la vez que continúa protegiendo a la Iglesia —por 
favor, no os olvidéis de esto: hoy, José protege la Iglesia— sigue amparando al 
Niño y a su madre» (ibid., 5). Este aspecto de la custodia de José es la gran 
respuesta al pasaje del Génesis. Cuando Dios le pide a Caín que rinda cuentas 
sobre la vida de Abel, él responde: «¿Soy yo acaso el guarda de mi hermano?» 
(4,9). José, con su vida, parece querer decirnos que siempre estamos llamados a 
sentirnos custodios de nuestros hermanos, custodios de quien se nos ha puesto 
al lado, de quien el Señor nos encomienda a través de muchas circunstancias de 
la vida. 

Una sociedad como la nuestra, que ha sido definida “líquida”, porque parece no 
tener consistencia. Yo corregiré a ese filósofo que acuñó esta definición y diré: 
más que líquida, gaseosa, una sociedad propiamente gaseosa. Esta sociedad 
líquida, gaseosa encuentra en la historia de José una indicación bien precisa 
sobre la importancia de los vínculos humanos. De hecho, el Evangelio nos cuenta 
la genealogía de Jesús, además de por una razón teológica, para recordar a cada 
uno de nosotros que nuestra vida está hecha de vínculos que nos preceden y nos 
acompañan. El Hijo de Dios, para venir al mundo, ha elegido la vía de los 
vínculos, la vía de la historia: no bajó al mundo mágicamente, no. Hizo el camino 
histórico que hacemos todos nosotros. 

Queridos hermanos y hermanas, pienso en muchas personas a las que les 
cuesta encontrar vínculos significativos en su vida, y precisamente por esto 
cojean, se sienten solos, no tienen la fuerza y la valentía para ir adelante. 
Quisiera concluir con una oración que les ayude y nos ayude a todos nosotros a 
encontrar en san José un aliado, un amigo y un apoyo. 

San José, tú que has custodiado el vínculo con María y con Jesús, 
ayúdanos a cuidar las relaciones en nuestra vida. 
Que nadie experimente ese sentido de abandono 
que viene de la soledad. 
Que cada uno se reconcilie con la propia historia, 
con quien le ha precedido, 
y reconozca también en los errores cometidos 
una forma a través de la cual la Providencia se ha hecho camino, 
y el mal no ha tenido la última palabra. 
Muéstrate amigo con quien tiene mayor dificultad, 
y como apoyaste a María y Jesús en los momentos difíciles, 
apóyanos también a nosotros en nuestro camino. Amén. 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Sobre San José 

                                                   y el ambiente que él vivió 

(Audiencia, 17 de noviembre de 2021) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
El 8 de diciembre de 1870, el beato Pío IX proclamó a san José patrón de la Iglesia 

universal. Ahora, 150 años después de aquel acontecimiento, estamos viviendo un año 
especial dedicado a san José, y en la Carta Apostólica Patris corde he recogido algunas 
reflexiones sobre su figura. Nunca antes como hoy, en este tiempo marcado por una crisis 
global con diferentes componentes, puede servirnos de apoyo, consuelo y guía. Por eso he 
decidido dedicarle una serie de catequesis, que espero nos ayuden a dejarnos iluminar por su 
ejemplo y su testimonio. Durante algunas semanas hablaremos de san José. 

En la Biblia hay más de diez personajes que llevan el nombre de José. El más importante 
de ellos es el hijo de Jacob y Raquel, que, a través de diversas peripecias, pasó de ser un 
esclavo a convertirse en la segunda persona más importante de Egipto después del faraón (cf. 
Gn 37-50). El nombre José en hebreo significa “que Dios acreciente. Que Dios haga crecer”. 
Es un deseo, una bendición fundada en la confianza en la providencia y referida 
especialmente a la fecundidad y al crecimiento de los hijos. De hecho, precisamente este 
nombre nos revela un aspecto esencial de la personalidad de José de Nazaret. Él es un 
hombre lleno de Fe en su providencia: cree en la providencia de Dios, tiene Fe en la 
providencia de Dios. Cada una de sus acciones, tal como se relata en el Evangelio, está 
dictada por la certeza de que Dios “hace crecer”, que Dios “aumenta”, que Dios “añade”, es 
decir, que Dios dispone la continuación de su plan de salvación. Y en esto, José de Nazaret se 
parece mucho a José de Egipto. 

También las principales referencias geográficas que se refieren a José: Belén y Nazaret, 
asumen un papel importante en la comprensión de su figura. 

En el Antiguo Testamento la ciudad de Belén se llama con el nombre de Beth Lehem, es 
decir, “Casa del pan”, o también Efratá, por la tribu que se asentó allí. En árabe, en cambio, 
el nombre significa “Casa de la carne”, probablemente por el gran número de rebaños de 
ovejas y cabras presentes en la zona. De hecho, no es casualidad que, cuando nació Jesús, 
los pastores fueran los primeros testigos del acontecimiento (cf. Lc 2,8-20). A la luz del relato 
de Jesús, estas alusiones al pan y a la carne remiten al misterio de la Eucaristía: Jesús es el 
pan vivo bajado del cielo (cf. Jn 6,51). Él mismo dirá de sí: «El que come mi carne y bebe mi 
sangre, tiene vida eterna» (Jn 6,54). 

Belén se menciona varias veces en la Biblia, ya en el libro del Génesis. Belén también está 
vinculada a la historia de Rut y Noemí, contada en el pequeño pero maravilloso Libro de Rut. 
Rut dio a luz a un hijo llamado Obed, que a su vez dio a luz a Jesé, el padre del rey David. Y 
fue de la línea de David de donde provino José, el padre legal de Jesús. El profeta Miqueas 
predijo grandes cosas sobre Belén: «Mas tú, Belén-Efratá, aunque eres la menor entre las 
familias de Judá, de ti me ha de salir aquel que ha de dominar en Israel» (Mi 5,1). El 
evangelista Mateo retomará esta profecía y la vinculará a la historia de Jesús como su 
evidente cumplimiento. 

De hecho, el Hijo de Dios no eligió Jerusalén como lugar de su encarnación, sino Belén y 
Nazaret, dos pueblos periféricos, alejados del clamor de las noticias y del poder del tiempo. 
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Sin embargo, Jerusalén era la ciudad amada por el Señor (cf. Is 62,1-12), la «ciudad santa» 
(Dn 3,28), elegida por Dios para habitarla (cf. Zac 3,2; Sal 132,13). Aquí, en efecto, 
habitaban los maestros de la Ley, los escribas y fariseos, los sumos sacerdotes y los ancianos 
del pueblo (cf. Lc 2,46; Mt 15,1; Mc 3,22; Jn 1,19; Mt 26,3). 

Por eso la elección de Belén y Nazaret nos dice que la periferia y la marginalidad son 
predilectas de Dios. Jesús no nace en Jerusalén con toda la corte… no: nace en una periferia y 
pasó su vida, hasta los 30 años, en esa periferia, trabajando como carpintero, como José. 
Para Jesús, las periferias y las marginalidades son predilectas. No tomar en serio esta realidad 
equivale a no tomar en serio el Evangelio y la obra de Dios, que sigue manifestándose en las 
periferias geográficas y existenciales. El Señor actúa siempre a escondidas en las periferias, 
también en nuestra alma, en las periferias del alma, de los sentimientos, tal vez sentimientos 
de los que nos avergonzamos; pero el Señor está ahí para ayudarnos a ir adelante. El Señor 
continúa manifestándose en las periferias, tanto en las geográficas, como en las existenciales. 
En particular, Jesús va en busca de los pecadores, entra en sus casas, les habla, los llama a la 
conversión. Y también se le reprende por ello: “Pero mira a este Maestro —dicen los doctores 
de la ley— mira a este Maestro: come con los pecadores, se ensucia, va a buscar a aquellos 
que no han hecho el mal, pero lo han sufrido: los enfermos, los hambrientos, los pobres, los 
últimos. Siempre Jesús va hacia las periferias. Y esto nos debe dar mucha confianza, porque 
el Señor conoce las periferias de nuestro corazón, las periferias de nuestra alma, las periferias 
de nuestra sociedad, de nuestra ciudad, de nuestra familia, es decir, esa parte un poco oscura 
que no dejamos ver, tal vez por vergüenza. 

Bajo este aspecto, la sociedad de aquella época no es muy diferente de la nuestra. 
También hoy hay un centro y una periferia. Y la Iglesia sabe que está llamada a anunciar la 
buena nueva a partir de las periferias. José, que es un carpintero de Nazaret y que confía en 
el plan de Dios para su joven prometida y para él mismo, recuerda a la Iglesia que debe fijar 
su mirada en lo que el mundo ignora deliberadamente. Hoy José nos enseña esto: “a no mirar 
tanto a las cosas que el mundo alaba, a mirar los ángulos, a mirar las sombras, a mirar las 
periferias, lo que el mundo no quiere”. Nos recuerda a cada uno de nosotros que debemos dar 
importancia a lo que otros descartan. En este sentido, es un verdadero maestro de lo 
esencial: nos recuerda que lo realmente valioso no llama nuestra atención, sino que requiere 
un paciente discernimiento para ser descubierto y valorado. Descubrir lo que vale.  Pidámosle 
que interceda para que toda la Iglesia recupere esta mirada, esta capacidad de discernir y 
esta capacidad de evaluar lo esencial. Volvamos a empezar desde Belén, volvamos a empezar 
desde Nazaret. 

Quisiera hoy enviar un mensaje a todos los hombres y mujeres que viven en las periferias 
geográficas más olvidadas del mundo o que viven situaciones de marginalidad existencial. 
Que puedan encontrar en san José el testigo y el protector al que mirar. A él podemos 
dirigirnos con esta oración, oración “hecha en casa”, pero que ha salido del corazón: 

San José, tú que siempre te has fiado de Dios, 
y has tomado tus decisiones guiado por su providencia, 
enséñanos a no contar tanto en nuestros proyectos, 
sino en su plan de amor. 
Tú que vienes de las periferias, 
ayúdanos a convertir nuestra mirada 
y a preferir lo que el mundo descarta y pone en los márgenes. 
Conforta a quien se siente solo y sostiene a quien se empeña en silencio 
Por defender la vida y la dignidad humana. Amén. 

Papa Francisco 
     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 


